
ANTONIO GÓMEZ ROBLEDO 

La estética de Tomás de Aquino en el pensamiento 
* de U mberto Eco · 

I l problema estetico in Tommaso d'Aquino fue la tesis doctoral de 
Umberto Eco (la láurea como dicen ellos) presentada por su 

autor en la facultad de filosofía de la Universidad de Turín. 
Obra juvenil y primeriza a. todas luces, no obstante, lo cual el 
graduado sentó plaza de inmediato de egregio medievalista, al 
lado de Gilson, de Wulf y otros del mismo género. Antes de ser 
semiótico y novelista, Umberto Eco fue filósofo, y de los buenos, 
no por la, originalidad que es imposible tener ahora en el tema 
escogido por él, pero sí en el tratamiento a que lo sujeta, con to­
do rigor y con agotamiento de todas l~s fuentes, primarias y se­
cundarias, próximas y remotas. Como se hace allá, en suma, y 
no como se hace acá, en el verde continente de la esperanza, de 
la cual no hemos pasado hasta ahora. 

Reconociendo de buen grado que su trabajo no era el prime­
ro, nicon mucho, en abrir brecha en el tratamiento del tema, sí 
cree Eco que en aquel momento, y particularmente en Italia, era 
necesario en razón de haber sido hasta entonces absoluta y defi­
nitiva la opinión de Benedetto Croce en cualquier asunto o tema 
referente a la estética. Ahora bien, Croce había sentenciadq que 
las ideas estéticas de santo Tomás no tenían mayor interés por 
moverse en una atmósfera "generalísima", ya que la mente del 
santo estaba ocupada en otro mundo (si travagliava in altro ), y 
porque, en general, "la especulación teológica había sofocado to­
do interés filosófico". A estas apreciaciones, un cumulo di banalita, 
según dice, opúsose Umberto Eco, alegando que la estética no 
había nacido con Baumgarten, quien la definió como scientia cog­
nitionis sensitivae. Pero si la estética, sigue diciendo Eco, "es un . 
campo de intereses acerca del valor belleza, su definición, su 
función y sus modos de producirlo, y de gozarlo, habrá que con-

*Texto leído en el In~tituto de Investigaciones Filosóficas de 1'1 Universidad 
Nacional Autónoma de México, el 13 de abril de 1988. 
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venir entonces en que el medievo ha podido hablar de estética ... 
Y si por estética puede entenderse también toda reflexión sobre 
el arte, en este caso tanto la filosofía como la teología medieval 
abundan en cuestiones estéticas". 

Antes de entrar en la estética del santo de Aquino, Umberto 
Eco da cuenta brevemente de los dos filones, así dice, de que 
echó mano la estética medieval, y qu~ remontan por lo menos a 
las Enéadas de Plotino, cuando no a Platón y Aristóteles, es decir 
la metafisica de lo bello y la sensibilidad estética concreta y co­
rriente, o como decían los medievales, la belleza inteligible y la¡ 
belleza sensible. Y de esta distinción se hace aún cargo en nues­
tros día.S, o poco menos, don Marcelino Menéndez Pelayo en el 
prólogo al célebre libro que escribió sobre .las ideas estéticas en . 

. España, y la referencia no es ociosa, toda vez que Eco mismo re­
curre a menudo a esta obra, la cual, dice, "a pesar de su tímlo, 
cubre toda la cultura europea". 

A reserva de documentar después ampliamente la doctrina to­
mista en ambos aspectos de la estética medieval, U mberto Eco ha 
creído pertinente presentarnos al hombre de carne y hueso 
Tomás de Aquino, antes que como intérprete de la belleza, como 
creador de belleza él mismo y en su obra más personal. A este 
propósito, y después de recordar la educación musical que en su 
infancia recibió Tomás en la abadía de Montecasino, donde flo­
recía una célebre schola cantorum, se refiere Eco a las composicio­
nes cadenciosas que escribió el santo en sus plegarias, como en el 
Adoro te devote, y luego, siempre ante Jesús sacramentado, en la li­
turgia del Corpus Domini, cuyo oficio en total, la misa con su se­
cuencia Lauda, Sion, y los himnos anexos, constituye, dice Eco, 
"uno de los documentos más altos de la literatura latina medie­
val". En tres himnos sobre todo, el Verbum supernum prodiei~s, el Sa­
cris solemniis y el maravilloso Pange lingua (que el pueblo cristiano 
canta aún espontáneamente, no obstante haberlo desterrado el 
aberrante Concilio Vaticano II) percibe Eco "la fuerza expresiva 
y el sentido innato de la musicalidad" del santo napolitano. "Y t~­
das estas consideraciones, termina diciendo Eco, no tienen sino 
una función introductoria, al efecto de demostrar que cuando 
Tomás habla de belleza y de forma artística, no maneja sólo no­
ciones abstractas sin correspondencia con experiencias reales, si­
no que se refiere implícitamente a un mundo que le es familiar". 
El mundo en que se proyecta el alma musical del santo de Aquino. 
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La estética de Aquino en el pensarrúento de Eco 9 

Por las dos vertientes, en suma, por la de la belleza inteligible 
y la de la belleza sensible, por la metafisica de lo bello y la de la 
filosofia del arte, hemos de abordar, siguiendo a Umberto Eco, 
el problema estético en Tomás de Aquino. 

Las propiedades trascendentales del ente 

Si lo que se quiere en primer término es el saber si la belleza es 
o no una propiedad trascendental del ente, habrá que empezar, 
como lo hace nuestro autor, por hacerse cargo, así sea sumaria­
mente, de la doctrina escolástica a este respecto. 

Por más que santo Tomás haya tenido en este punto varios 
precursores, como Felipe el Canciller y Guillermo de Auxerre, 
en quienes, en sentir de Eco, se encuentra la primera formula­
ción explícita de la teoría de los trascendentalia entis, el mismo Eco 
se atiene estrictamente, como es su deber, a los textos tomistas, 
el primero de los cuales es el célebre paso en el principio del de 
Veritate, donde Tomás se enfrenta derechamente con el proble­
ma del ser en toda su amplitud y sin ulterior calificación. 

El problema, para decirlo de una vez, es el de saber cómo será 
posible predicar algo del ente en sí mismo sin que la predicación 
sea una mera tautología, toda vez que el ente, dice santo Tomás 
citando a Avicena, es aquello que como lo más patente concibe 
ante todo nuestro entendimiento, y en lo cual, además, se resuel­
ven en última instancia todas sus concepciones: Illud autem quod 
primo intellectus concipit quasi notissimum, et in quo omnes conceptiones 
resolvit, est ens. 

Al ente, por lo tanto, no puede añadirse nada entitativamente 
(sit venia verbo) como algo extraño por su naturaleza, como la di­
ferencia se añade al género, o el accidente a la sustancia, ya que 
toda naturaleza, cualquiera que sea, es por esencia un ente. 

¿Qué hacer, entonces, ya que Aristóteles ho podía haber erra­
do al decir que hay una ciencia del ente en1cuanto ente y de las 
propiedades que en cuanto tal, una vez más, le son inherentes? 

No quedaba sino una vía para hacer honor al filósofo, y fue la 
de encontrar ciertas notas que sin añadir nada entitativamente 
al ente en sí mismo, algo le añaden (dicuntur addere supra ens), sin 
embargo, en cuanto que declaran un modo manifestativo del ser 
que no está patente en el solo nombre del ente. Este nombre, en 
efecto, ens, en tanto que participio activo del verbo esse, no signi- . 
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fica sino el acto de ser, o con mayor propiedad tal vez, el acto de 
existir. Ens sumitur ab actu essendi, dice santo Tomás, acogiéndo­
se, una vez más, a la autoridad de Avicena. 

Algo distinto, pues, del mero actus essendi, manifiestan con el 
ens los otros trascendentales que, según el texto de Veritate; resul­
tan ser los siguientes: unum, res. aliquid, verum, bonum. 

Con el tiempo quedarán reducidos a tres: unum, vernm, bonum, 
el primero radicado en el ente en sí mismo, indivisum in se, divi­
sum ab aliis, como una mónada sin ventanas, y los otros,dos en 
cuanto que mientan una relación necesaria del ente con ·otros 
entes, con su entendimiento o con su voluntad. Con todo lo cual 
resulta ser el ente al propio tiempo impenetrable y comunicati­
vo, hermético y difuso. 

De Aristóteles, no hay ni que decirlo, recibieron los medievales 
esta doctrina, largamente explicitada por el filósofo en los textos 
metafisicos en lo que toca al unum y al verum, y en los textos éti­
cos, como debía de ser, en lo que respecta al bonum, y no deja de · 
extrañarme que, en lo que concierne a estos últimos, no haga Uní-·· 
berto Eco la menor referencia. Es, en efecto, en la Ética Nicoma­
quea (I, 4, 1096 a, 23-28) donde Aristóteles rompe lanzas con 
Platón al oponerse abiertamente a la Idea platónica del Bien, en 
razón de la pluralidad infinita del bien mismo, el cual puede pre­
dicarse, en todas las categorías, en tantos sentidos como el ente: 
Tot modis dicitur quot ens in omnibus praedicamentis. Con base en lo 
cual los filósofos postaristotélicos pudieron establecer la conver­
sión radical entre el ente y el bien: ens et bonum convertuntur. 

Esta fue, pues, aunque muy a grandes rasgos, la doctrina de 
los trascendentalia entis, que llenaba de riqueza y dinamismo la 
noción del ser, y que vino desdibujándose, hasta desaparecer del 
todo, a medida que el ser mismo, en la revolución cartesiana, 
quedaba reducido a la condición de res extensa, separada por un 
abismo de la res cogitans. El ser no estuvo ya más, en adelante, 
impregnado de valor, ens verum, ens bonurn, sino que fue, como 
dice Louis Lavelle, el ente mortificado, l'étre mortifié, es decir, 
muerto, al quedar reducido a la condición de cosa, sin valor al­
guno. Pero mientras estuvo vigente la doctrina de los trascenden­
talia entis, el ente estuvo permeado de valor y convertible con él 
en una convertibilidad absoluta. 

No tenía, pues, por qué haberse molestado Agustín Basave y 
Fernández del Valle, el filósofo de Monterrey, en urdir supere-
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grina metafisica del habente en lugar del ente (entia, habentia) co­
mo último horizonte ontológico de la especulación humana. 
Bien enriquecido estaba ya el ente con su panoplia de trascen­
dentales para que todavía tuviésemos necesidad de inyectarle 
nueva energía, por lo que no sin asombro leemos en Eduardo 
Nicol (Metaftsica de la expresión, 1957, p. 31) que la doctrina que 
comentamos es "la parte más estéril de la metafisica tradicio­
nal", cuando por el contrario exuda fecundidad por todos sus po­
ros, los de una apertura intencional cognoscitiva y amorosa ha­
cia horizontes infinitos. 

La belleza como trascendental del ente 

Y ahora la gran cuestión, la que se plantea U mberto Eco al pre­
guntarse si lo bello (pulchrum) no podrá adscribirse a la tabla clási­
ca de los trascendentales, en forma tal que venga a ser una de las 
propiedades coextensivas al ser en todas sus manifestaciones. 

Es un problema, sin la menor duda, de enorme importancia y 
del que se hace cargo Umberto Eco al decir lo siguiente: ''Reco­
nocer la trascendentalidad de la belleza significa conferirle una 
dignidad metafisica con una extensión universal a nivel cósmico, 
con lo que el cosmos conquista una perfección ulterior y Dios un 
nuevo atributo" (UE, p. 41), ya que los trascendentales son con­
comitantes a todo ente, finito o infinito. 

Trátase de una cuestión, además, supremamente audaz, ya 
que si el bonum trascendentale estaba enderezado a privar de toda 
entidad positiva al mal en sentido metafisico, la afirmación del 
pulchrum trascendentale, por su parte, perseguía la eliminación de 
toda deformidad o discordancia en el cosmos, por patente que 
pudiera ser en apariencia, como los horrores de todo género de 
la segunda guerra mundial. 

Antes de abordar directamente los textos tomistas, nuestro 
autor se detiene brevemente en los antecedentes doctrinales de 
la cuestión, aquéllos por lo menos de que pudieron echar mano 
los medievales. La fuente más remota estaba obviamente en Pla­
tón, y aunque la edad media no conoció sino el Timeo, este solo 
diálogo les brindaba, sin hipérboles leibnizianas o ironías volte­
rianas, la visión del mejor de los mundos posibles, resplandes­
ciente de orden y belleza, como que había sido construido por el 
Demiurgo, mediador entre la materia informe y las Ideas eter-
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nas. "Viviente visible que encierra a todos los vivientes visibles, 
según leemos en las líneas postreras del diálogo, dios sensible, 
imagen del Dios inteligible,así nació este mundo máximo, ópti­
mo, bellísimo y perfectísimo", este "cielo uno y unigénito", como 
en la primera página del cuarto evangelio. 

Con haber sido Platón, como acabamos de decir, la fuente su­
prema, todavía corrieron más abundantes, en la edad media, las 
de los neoplatónicos, Proclo, Porfirio, y sobre todo el Seudodio­
nisio, este genio incomparable, y hasta hoy oculto en el misterio, 
de la filosofía y de la teología, y en el cual, dice U mberto Eco, la 
visión estética del universo encuentra su pleno sentido y su más 
amplia y sugestiva expresión. Todo el capítulo IV del De divinis 
nominibus, continúa diciendo nuestro autor, presenta al universo 
como una cascada de hermosura que desciende de la Fuente pri­
mera, en infinitos esplendores sensibles que se diversifican en 
cada criatura. Todas las cosas son bellas (pancalia) y llámase así 
la belleza (KáA.Ao~) porque atrae y llama a sí (KaA.éw) a todas las 
cosas: sicut omnia ad seipsum vocans, u:nde et KÚA.A.o~ dicitur. No res­
pondemos de lo bien fundado de la etimología, pero los textos 
son de gran fascinación y grande arrastre. 

Que esta doctrina hici(;:ra una profunda impresión en Tomás 
de Aquino, es algo que parece estar rigurosamente demostrado, 
ya que en el tiempo que estuvo en Colonia, en los escaños de la 
cátedra de Alberto Magno, las lecciones de este último, entre 
1248 y 1252, versaron precisamente sobre el pensamiento del 
Areopagita, la primera fuente, por tanto, en que pudo abrevarse 
el joven estudiante para su futura temática filosófica sobre la be­
lleza. Las huellas de este primer encuentro pueden encontrarse, 
sigue diciendo Eco, tanto en el Comentario a las sentencias de Pe­
dro Lombardo, como sobre todo en el Comentario al De divinis no­
minibus. A juzgar por los extractos que de esta obra podemos leer 
en el libro que comentamos, el pulchrum trascendentale tendría 
una raíz teológica, más bien que metafisica, en cuanto que no se­
ría sino una participación en las criaturas de la hermosura de 
Dios: pulchritudo enim creaturae nihil est aliud quam similitudo divi­
nae pulchritudinis in rebus partecipata. 

Participación, subraya Eco, y no sólo reflejo de una Belleza 
que se identifica con la naturaleza divina, de la cual seríamos 
consortes en el orden natural, como lo somos en el orden sobre­
natural, según el texto de san Pedro: consortes divinae natu¡;ae. 
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Una vez, sin embargo, que h& t.e"minado su comentario a los 
textos del Areopagita, añade Tom' _, algo de su propia cosecha, 
por lo menos así lo estima Eco, y que es lo siguiente~ Quamvis au­
tem pulchrum et bonum sint ídem subiecto, quía tam claritas quam con­
sonantia sub ratione boni continentur, lamen ratione differunt: nam 
pulchrum addit sttpra bonum ordinem ad vim cognoscitivam illud esse 
huiusmodi. (Eco, p. 50) 

A decir verdad, de todos y cualquiera de los trascendentales 
puede decirse lo que acabamos de leer, ya que si no difieren en­
tre sí sino con distinción de razón, son idénticos en el ente mis­
mo (ídem subiecto ), con lo que lo bello, por su diferencia concep­
tual de lo bueno, bien podría ser un trascendental, siempre que 
en todos los entes resplandezcan la consonantia y la claritas, que es 
lo que está todavía por averiguar. Del bonum, en cambio, no hay 
la menor duda, porque el acto de existir es un bien en sí mismo, 
y el ser sin ulterior calificación es el ser en acto: ens simpliciter dic­
tum significat actu esse. 

Veamos si es posible dirimir la aporía en que estamos coli el 
recurso a los textos de la mayor madurez de Tomás, como dice 
Eco (la stagione piu matura di Tommaso) o sea a las dos Sumas, la fi­
losófica y la teológica. 

La posición de Tomás de Aquino 

Comencemos, como lo hacen todos los autores, Eco entre ellos, 
por la S,uma teológica, cuestión quinta de la primera parte, de bono 
in communi. El bien como trascendental surge en seguida y sin la 
menor dificultad, en razón de lo que antes dijimos sobre el acto 
de existir del ente: omne ens, in quantum ens, est bonum. Hasta aquí 
vamos por camino trillado y no hay la menor dificultad. 

En seguida, sin embargo, viene el artículo cuarto de la misma 
cuestió'n, donde el autor vuelve sobre el problema ya tratado en 
su comentario al De divinis nominibus, de la posible identificación 
entre lo blJ,eno y lo bello, y que ahora resuelve el santo sustan­
cialmente en el mismo sentido, sólo que ahora entran diversos 
conceptos tanto en la identidad in subiecto de lo bueno y de lo be­
llo, como igualmente en su diferencia racional. Nada lo dirá me­
jor que los textos mismos, estos textos maravillosos en que nin­
guna palabra sobra ni falta, y cuya reproducción, tanto en el 
libro de Eco como aquí mismo, es en absoluto indispensable. 
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Ad primum ergo dicendum quod pulchrum et bonum in subiecto sunt 
ídem, quía super eandem rem fundantur, scilicet super forrnam; et 
propter hoc bonum laudatur ut pulchrum. Sed ratione differunt. 
Nam bonum proprie respicit appetitum; est enim bonum quod omnia 
appetunt. Et ideo habet rationem finis; nam appetitus est quasi qui­
dam motus ad rem. Pulchrum autem respicit vim cognoscitivam: pul­
chra enim dicuntur quae visa placent. Pulchrum est idem bonum sola 
ratione differens. Cum enim bonum sit quod omnia appetunt, de ra­
tione boni est quod in eo quietetur appetitus: sed ad mtionem pulchri 
pertinet quod in eius aspectu seu cognitione quietetur appetitus ... Et 
sic patet quod pulchrum addit supra bonum, quendam ordinem ad 
vim cognoscitivam; ita quod bonum dicatur id quod simpliciter com­
placet appetitui, pulchrum autem dicatur id cuius ipsa apprehensio 
placet. (S. T. 1, 5, 4 ad 1, y 1-11, 27, 1, ad 3) 

Por más que Eco no se detenga en esto para calificarlo o co­
mentarlo, a mí me ha tenido siempre desasosegado la primera 
parte del texto, donde se nos dice que la identidad entre lo bello 
y lo bueno fúndase sobre la misma cosa, o sea sobre la forma: su­
per eandem rem fundantur, scilicet super formam. Es un pasaje muy 
dificil, porque el bien importa razón de causa final, la cual atrae, 
como a su bien, el appetitus voluntatis, y lo bello, en cambio, se re­
fiere a la causa formal, ya que una de las definiciones de la belle.­
za, que procede de los neoplatónicos y llega hasta santo Tomás, 
es la de splendor fonnae. ¿Cuál será entonces la forma del bonum? 
¿La forma sustancial de cada ente, la que lo constituye en un en­
te determinado? Yo por lo menos no sabría decirlo. Como quie­
ra que sea, subsiste la razón formal de lo bello que, al contrario 
del bien, no guarda relación a la vis appetitiva, sino a la vis cognos­
citiva, por lo cual, y con esto introduce Tomás su célebre defini­
ción de la belleza, "dícense cosas bellas las que vistas agradan": 
pulchra enim dÍcuntur quae visa placent. 

Se ha cavilado de lo lindo sobre si lo bello, con arreglo a esta 
definición, está librado al arbitrio subjetivo, al horno-mensura pro­
tagórico en la interpretación platónica; y como el santo de Aqui­
no no aclaró su pensamiento, dependemos en última instancia 
de conjeturas. En este terreno, sin embargo, la interpretación 
objetivista tendría grandes probabilidades de imponerse, ya que 
en una obra atribuida a Alberto Magno, de pulchro et bono, y cuya 
exposición oral oyó Tomás de Aquino en Colonia, podemos leer 
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que lo bello no depende de la contingencia de la visión, ya que, 
según dice Alberto, virtus claritatem quandam habet in se per quam 
pulchra est, etiamsi a nullo cog;noscatur. 

"Lo que caracteriza a lo Bello, comenta Umberto Eco, no es el 
hecho de que lo mire alguno de algún modo, sino el que la for­
ma resplandezca con armonía objetiva sobre las partes propor­
cionadas de la materia". (UE, op. cit., ed. 1970. p. 65) 

Puede conjeturarse, por tanto, que ésta fue la interpretación 
de Tomás de Aquino, avalada por la reverencia que siempre tu­
vo por su maestro, cuya enseñanza, y particularmente sobre el 
problema estético, recibió en Colonia. 

La conclusión a que llega Umberto Eco, razonando de propia 
cuenta, es la que sigue: 

"Con respecto a la adscripción de lo bello a los trascendenta­
les, los textos antes examinados son implícitámente afirmati­
vos, y sobre todo si los vemos a la luz de los Nombres divinos. 
B~o esta luz, en efecto, parece claro que lo bello sea una pro­
piedad estable de cualquier ente, y esto no en virtud de una 
intuición del cosmos en clave estética, que sería como un sen­
tido pánico (del dios Pan) injustificable con arreglo a cate­
gorías racionales, antes bien, por el contrario, con base en 
precisas reducciones categoriales, por las cuales y a través de 
una simplificación metacategorial se llegaría a la identifica­
ción de lo bello con el ser en cuanto tal. Todavía, sin embar­
go, los textos son implícitamente afirmativos, por faltar en ellos 
una expresión explícita como la siguiente: ens et bonum et pul­
chrum convertuntur. El pulchrum adhiere al ser sólo por la me­
diación del bonum". (UE. op. cit., p. 55) 

Es una posición, como puede verse, de extrema cautela, y no 
queda sino reconocer, como lo hace el mismo Eco, que cuando 
Tomás opera no bajo la luz dionisíaca, sino de su propia miner­
va, o se olvida totalmente del pulchrum al enumerar los trascen­
dentales del ente en el texto capital del De veritate, o bien, cuan­
do habla de él, lo reduce al bonum (S.T. I-11, 27, 1 ad 3). Al 
margen de este pasaje el cardenal Cayetano, con gran probabi­
lidad el princeps thomistarum, escribió lo siguiente: Pulchrum est bo­
ni species. O sea, puntualmente, la KCXAOK(ha6Ccx, el ápice de la 
perfecta paideia. Y si hubiéramos de seguir por este orden, he 
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aquí el otro texto célebre según el cual en la vida filosófica, la de 
todos nosotros, reside esencialmente y por sí misma la belleza, 
por ser la filosofia el acto perfecto de la razón: Invita contempüiti­
va quae consistit in actu perfecto mtionis, per se et essentíaliter invenitur 
pulchritudo." (S.T. II-II, q.l80, a, 2, ad 3). No es poco decir yde 
ello debemos ufanarnos los filósofos. · 

Dejémoslo, pues, reposar, por ahora y por un tiempo diutur­
nísimo, como la belle au bois dorrnant, y sobre todo porque la cues­
tión anda hasta hoy a la greña entre los tomistas de mayor nom­
bradía, en torno a la interpretación de los textos del santo sobre 
el pulchrurn como trascendental del ente. 

Con toda pertinencia observa Umberto Eco que el momento 
metafisico está lejos de agotar la problemática de lo bello en la 
estética tomista. Con no menor vigor que aquello acentúase la 
relación vital y concreta entre el hombre y la belleza sensible: ho­
rno delectatur in ipsa pulchritudine sensibiliurn (S.T. 1, 91, 3 ad 3). 
Máxima, a primera vista por lo menos, de corte objetivista, pero 
que ya san Agustín se había planteado dubitativamente: utrurn 
ideo pulchra sint quia delectant, aut ideo delectent quia pulchra sunt. Es 
como la aporía del Eutifrón sobre si lo santo es santo porque 
agrada a los dioses, o por el contrario, agrada a los dioses por ser 
santo. 

Ahora bien, la dubitación de que hablamos no ha podido re­
solverse satisfactoriamente hasta hoy, con respecto al texto tan 
fundamental en la estética tomista como el de que "son bellas las 
cosas que vistas agradan": pulchra enim dicuntur quae visa placent. 
Para ciertos tomistas, y de gran importancia por cierto, como De 
Munnynck, "Quod visurn placet es li:t definición esencial de lo bello 
según santo Tomás", senz' altro, según comenta Eco, lo cual es 
abrir de par en par las puertas al subjetivismo. Quía visurn, pul­
chrurn, sin otra razón ni instancia, del mismo modo que una zafia 
labradora del Toboso se transforma, por obra de sU enamorado, 
en un modelo de perfecta hermosura. Umberto Eco, por su par­
te, opónese abiertamente a este subjetivismo radical, alegando 
con toda razón que el visa placent debe completarse con otros 
textos igualmente respetables, como el de pulchrurn in debita pro­
portione consistit, o el otro tan fundam'ental que ad pulchrüudinem 
tria requimntur, todo lo cual, comenta Eco, parece postular ex­
plícitamente ciertas condiciones objetivas en la estructura onto­
lógica de la belleza. 
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En lo que sí, por el contrario, parece haber hoy consenso ge­
neral en la interpretación del texto que comentamos, es en la 
apertura del término visio, el cual no puede obviamente circuns­
cribirse a la sola visión ocular, ya que de lo contrario no ten­
dríamos la percepción estética de la música, por lo que debe ha­
ber, sit venia verbo, una visión auditiva eo no dejó escrito Claudel 
l'oeil écoute?) por ser el ojo y el oído, según dice santo Tomás, los 
dos sentidos que con mayor celo sirven a la razón: maxirne rationi 
deservientes. Por todo lo cual, sigue diciendo el santo, el término 
visio, por su dignidad y certidumbre, puede extenderse a los de­
más sentidos, y puede aún ampliarse hasta el conocimiento inte­
lectual, según leemos en el evangelio: "Bienaventurados los lim" 
pios de corazón, porque ellos verán a Dios" (Mat. 5). Para mayor 
claridad, copiaremos el texto original de la Suma teológica: 

De aliquo nomine dupliciter convenit loqui; uno rrwdo, secundum pri­
mam eius impositionem; alío modo secundum usum homin:is. Sicut 
patet in nomine visionis quod primum impositum est ad significan­
dum actum sensus visus; sed propter dignitatem et certitudinem huius 
sensus extensum est hoc nomen, secundum usum loquentium, ad om­
nem cognitionem aliorum sensuum ... Et ulterius etiam ad cognitio­
nem intellectus, secwndum illud Matth. 5: Beati mundo corde quo­
niam ipsi Deum videbunt (S.Th., 1, 67, 1 co.). 

Tomemos nota, antes de seguir, que si Tomás extiende el 
término visio hasta la visión intelectual, es sólo por conformarse al 
texto evangélico de las bienaventuranzas, donde la felicidad para­
disíaca se describe, a falta de otro término, como visión de Dios, 
cuando nadie sabe cómo será aquello, ni lo sabrán sino los favore­
cidos con la gracia de la salvación. La visio intellectualis, en el pasa­
je arriba transcrito, está estrictamente circunscrita a la situación 
indicada, la de los espíritus electos, y no es lícito, como advierte 
Eco, hacer los fantasiosos paralelos en que se extasían ciertos es­
colásticos, con la intuición bergsoniana o crociana (la intuición co­
mo expresión) o con la Wesensschau husserliana, e via dicendo. 

De la belleza sensible 

Aclarado este punto, entra Eco directamente en la exégesis de 
los textos tomistas declarativos de los criterios formales de lo be-
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llo, o dicho de otro modo, de los principios concretos de indivi­
duación del objeto estético. El texto fundamental, amén de otros 
que seria por demás aducir en esta reseña, es el siguiente: 

Ad puichritudinem tria requiruntur. Primo quidem integritas sive 
peifectio: quae enim diminuta sunt, hoc ipso turpia sunt. Et debita 
proportio sive consonantia. Et iterum claritas; unde quae habent colo­
rem nitidum, pulchra esse dicuntur. (S. T. 1, q. 39, a.8 c.) 

De paso creo interesante recoger la pertinente observación de 
nuestro autor en el sentido de que dos de los tres caracteres de lo 
bello antes enunciados, -la consonantia y la claritas, estaban ya re­
gistrados en el comentario del santo a los Nombres de Dios del 
Areopagita, bcyo cuyo influjo, podemos decirlo, estuvo Tomás en 
todo el discurso de su vida. Contra lo que se cree comúnmente, 
tan poderosa fue en él, o poco menos (esto lo digo por mi mis­
mo) la herencia platónica, neoplatónica mejor dicho, como la 
herencia aristotélica. La cosmovisión de Plotino, en efecto, la 
emanación de lo Uno y el regreso a él mismo, está presente en 
las dos Sumas tomistas, la filosófica y la teológica, las cuales, las 
dos, lo subrayo, empiezan con el exitus creaturarum a Deo, para 
terminar con el reditus in Deum, que en la Suma teológica está en 
la tercera parte, de Christo Salvatore, in quo tota nostra salus, spes et 
beatitudo consistit. Aquí, una vez más, no hay de Aristóteles nada 
en absoluto, sino la escatología triunfante del Fedón y las Enéadas 
con la revelación cristiana. 

Pasando ahora a la triada de principios constitutivos de lo be­
llo y variando ligeramente el orden en que santo Tomás los enu­
mera, introduce Eco en primer lugar la proportio, en razón de 
que, según dice, trátase del concepto estético más difundido en 
toda la antigüedad y la edad media, el único universalmente 
aceptado y entendido unívocamente no obstante la riqueza de 
sus matices. Sobran los textos que podrían citarse para justificar 
estas apreciaciones, por lo que aquí y ahora nos limitamos a tres 
de entre los citados por Eco. 

Para Pitágoras, según el testimonio de Jámblico (82 Diels, 45 
C) "la belleza consiste en el orden y la simetría, y la fealdad, al 
contrario, en el desorden y la asimetría". 

Para san Agustín (Epist. 3) omnis pulchritudo est partium con­
gruentia cum quadam suavitate coloris. 
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Para .Cicerón, por último (Tusc. IV, 31) corporis est quaedam ap­
ta figura membrorum cum coloris quadam suavitate, eaque dicitur pul­
chritudo ... 

Es una lástima que Eco no haya citado completo el pasaje de 
las Tusculanas, porque se habría visto cómo Cicerón traslada en­
seguida la debida proporción de los miembros corporales (apta 
figura membrorum) al dominio espiritual al decir que ·'así también 
en el ánimo la igualdad y constancia de las opiniones y juicios, 
con la firmeza y estabilidad que contiene la esencia misma de la 
virtud, denomínase belleza". Es ésta, por tanto, la belleza en el 
orden del espíritu, y con sólo esta cita habría bastado para justifi­
car la aserción de Umberto Eco, de que la proportio de que ha­
blan santo Tomás y sus precursores no está confinada al domi­
nio de la realidad corpórea, sino que pertenece igualmente, y no 
por metáfora, al reino del espíritu, por ser, conio dice también 
Eco, un principio metafisico. 

En busca de otros textos tomistas que puedan allegarnos una 
mayor intelección del que estamos examinando, nuestro autor 
llama nuestra atención a la sinonimia que en el mismo texto se 

. establece entre la debida proporción y la consonancia (debita pro­
portio sive consonantia) lo que nos indica sin lugar a dudas, que el 
sentido primario de la proportio es un sentido musical, y por ex­
tensión plástico y colorístico, como lo declara el siguiente pasaje 
de la Suma teológica: 

Romo delectatur secundum alios sensus, propter convenientiam sensi­
bilium, sicut cum delectatur homo in sono bene harmonizato (S. T., 
11-II, 141,4 ad 3). 

"Mas la proporción, sigue diciendo Eco, no es tan sólo un liga­
men sensible, sino que es también conveniencia racional pura, 
ligamen lógico, proporción armónica con las leyes del pensa­
miento, como también proporción moral en acciones y pensa­
mientos proporcionados a los dictámenes prácticos de la razón 
natural y a los dictámenes superiores de la razón divina" (U .E., 
op. cit., p. 115). 

Los textos tomistas que cita Eco en apoyo de estas aserciones, 
están tomados, según lo dice él mismo, del comentario de santo 
Tomás a la segunda epístola de san Pablo a los corintios; pero en 
lugar de citar este texto, cita Eco varios lugares de la Suma 
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teológica, donde no hemos encontrado los textos susodichos, con 
lo que todo se vuelve una confusión inextricable. En la imposibi­
lidad de desenredar esta madeja, nos limitamos a citar los textos. 
tal como los presenta Umberto Eco, a saber: 

In actibus humanis dicitur pulchritudo ex debita proportione verbo­
rum vel factorum in quibus turnen rationis resplendet, et dicitur tur~ 
pitudo quando ibi non est ... et similiter pulchritudo spiritualis in hoc 
consistit quod conversatio hominis sive actio eius, sit bene proportio­
nata secu:ndum spiritualem rationis claritatem (S. Th. 11-II, 145., 2 
co.). "Pulchrum in rebus humanis attenditur pmut aliquid est ordi­
natum secundum rationem" (S. Th. II-II, 142, 2 co.). 

Con estas afirmaciones, comenta Eco, Tomás de Aquino 
súmase a la larga tradición que de Cicerón a Guillermo de Alver­
nia había puesto en relación lo pulchrum con lo honestum (kal6s kai 
agath6s). Más aún, en la interpretación que hace Eco de los textos 
tomistas, la belleza radicaría no sólo en la sustancia concreta, 
forma o acción, sino inclusive en "el simple ritmo espiritual, no 
encarnado en acción alguna, o sea en la razón en sí misma, y 
hasta podría decirse que aquí reside la proporción fundamental 
y la belleza más pura y la más verdadera" (U.E., op. cit., p. 116), 
conforme al siguiente pasaje: 

Utrurru¡ue autem eorum (proportio et claritas) radicaliter in mtione 
invenitur ... Et ideo invita contemplativa, quae consistit in actu ratio­
nis, per se et essentialiter inveniturpulchritudo (S. Th., II-11, 180, 2 
ad 3). 

Pasando a la segunda nota de lo bello, en el texto tomista la 
primera, coloquémonos, para empezar, frente al texto mismo: 

Primo quidem integritas sive perfectio: quae enim diminuta sunt,. Me 
ipso turpia sunt. 

Por lo demás, la integritas es, de los tres caracteres de lo bello, 
el de más fácil intelección, toda vez que santo Tomás lo ha hecho 
sinónimo de perfección (integritas sive perfectio) con lo que está 
claro que, como dice Eco, uno y otro término deben entenderse 
como "la completa realización de lo que debía ser la cosa". Una 
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obra de arte, en consecuencia, puede ser completa y perfecta con 
la representación de figuras que en la realidad serían feísimas, 
según podemos leerlo en nuestro vate jarocho: 

"Una cosa en la práctica es fiemo, 
es horror, es feísimo extremo; 
·mas exacta en la intensa pintura, 
resplandece magnífica y pura". 

Enfrentémonos, por último, con la claritas, el término de más 
dificil exégesis entre los componentes de lo bello, mas al propio 
tiempo el más esencialmente (sit venia verbo) constitutivo de la 
belleza. iCuántas cosas hay, en efecto, debidamente· proporcio­
nadas e íntegras, y que por falta de claritas no tienen absoluta­
mente razón de hermosura! De una silla por ejemplo, por bien 
proporcionada e íntegra que sea, nadie dirá que es bella,. mien­
tras no reciba una elaboración artística. 

Viniendo a los textos, ·los citados por Eco, podríamos decir 
que la claritas no es sino la expresión luminosa (la luz juega un 
gran papel en la estética cristiano-medieval) de los otros dos ca­
racteres de lo bello antes explicitados, la integridad y la debida 
proporción, las cuales, si bien se mira, son una y la misma cosa. 
Un cuerpo humano, por ejemplo, no podrá decirse bello si no 
tiene la integridad de sus miembros y en la proporción debida 
entre sí, con arreglo al siguiente pas<Ye: 

Et iterum claritas; unde quae habent colorem nitidum, pulchra esse 
dicuntur (S. Th. 1, 39, 8co).Adrationempulchri sive decori wncu.­
rrit et claritas et debita proportio ... Unde pulchritudo corporis in hoc 
consistit, quod homo habeat membra corporis bene proportionata, wm. 
quadam debita coloris claritate (S. Th. II-II, 145 2 co. Cfr. D.N., 
IV, 5 exp. 339). 

En otros textos, como el siguiente, la claritas, dice Eco, es sim­
plemente efecto de la luz: 

Pulchritudo coelestium consistít in luce (IVSent. 48, 2, 3). 

Es un texto, obviamente, alusivo a los astros, pero que luego 
se traslada, en D~nte, a realidades espirituale~, según podemos 
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leerlo en el libro que comentamos: "El Paradiso dantesco utiliza 
todo un repertorio de metáforas y convenciones patrísticas para 
traducir en términos de luminosidad las realidades teológicas" 
(U.E., op. cit., p. 137). 

Ahora bien, yo no seré ningún dantista, pero es indudable que 
en el Paradiso desaparece del todo el antropomorfismo que ha­
bía dominado en las dos cánticas anteriores, infierno y purgato­
rio, para no dejar sino sonido y luz, o luz y canto, como quera­
mos, para expresar la realidad de los espíritus triunfantes en la 
Cándida Rosa. 

La espiritualización de la claritas tiene lugar sobre todo en la 
claridad del espíritu o en la luz de la razón (lurrum rationis). Por 
razones estéticas sobre todo, más que éticas, según Umberto 
Eco, se condena en la Surrui teológica el pecado de intemperancia, 
o sea porque en el intemperante, en el ebrio en concreto, se en­
tenebrece o se apaga la luz de la razón, de la cual nace toda la 
claridad y hermosura de la virtud: minus apparet de lumine rationis, 
ex qua tota claritas et pulchritudo virtutis (S. T. 11-II, 142, 4 e). Y hay, 
por último, sigue diciendo nuestro autor (U.E., p. 135) la claritas 
escatológica, "una claridad de tipo particular que no se encuen­
traen la tierra", y que es "la del cuerpo de los bienaventurados y 
de Cristo transfigurado": et resplenduit facies eius sicut sol ( Mat. 17, 
2). Y la visión beatífica se la representa san Pablo como una pe­
regrinación infinita e interminable, a claritate in claritatem, de 
una claridad en otra mayor aún, conforme los espíritus electos 
van abismándose, por una eternidad de eternidades, en el miste­
rio de la esencia divina. 

No es sino una conjetura mía, huelga decirlo, pero creo que el 
texto de Mateo, con otros seguramente, prorrumpe en el Areo­
pagita, y por él en Alberto Magno' y en Tomás de Aquino, en el 
splendor formae como el carácter más propiamente constitutivo de 
la belleza, tanto con referencia a la forma fisica o accidental, co­
mo a la forma sustancial o metafisica, según resulta del siguiente 
pasaje del Seudodionisio recogido en el de pulchro et bono de Al­
berto Magno: 

Pulchrum (dícit) splendorem formae substantialis vel actualis supra 
partes 'T!Ulteria.e proportionatas et terminatas. Ratio pulchri in univer­
sali consistit in resplendentia formae supra partes 'T!Ulteriae proportio­
natas vel super diversas vires vel actiones. Pulchritudo non consistit 
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in componentibus, sicut in materialibus, sed in resplendentia form.ae, 
sicut in formali. 

La belleza, en suma, actúa como causa formal, y el bien, en 
cambio, como causa final, y por esto el pulchrum no es reducible 
al bonum en la visión metafisica de los trascendentalia entis. 

No es posible decir más sobre la metafisica tomista de lo bello 
(otra cosa es la filosofia del arte, que dejo intacta), o de las oscuri­

, dades o posibles contradicciones que hemos podido registrar en el 
corpus thomisticum. Lo mejor será dejar la palabra a Umberto Eco: 

"La respuesta consiste en hacerse cargo de que Tomás no se 
ocupó jamás exprofeso de problemas estéticos, a los que no 
dedicó nunca un tratado o un artículo, ni sintió la necesidad 
de reducir a sistema sus ideas estéticas. Tomás afrontó siem­
pre el problema de lo bello al acaso, y no por desinterés 
estético, sino precisamente por la razón contraria, ya que una 
visión del mundo en términos de belleza le era por completo 
natural y espontánea, fácil y cotidiana, y se manifestaba como 
la tonalidad dominante de un clima sentimental y religioso, 
más que como cuestión filosófica abierta a soluciones encon­
tradas, tales como el problema de los universales o de la pres­
ciencia divina. La visión estética de las cosas era entonces un 
hecho natural y corriente y que bastaba sistemar en sus gran­
des líneas ... Así y todo, la estética tomista representa el punto 
más maduro, a lo que nos parece, de una posible estética me­
dieval" (U.E., pp. 146 y 252). 
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